
itin pie éePitíiée ¿Umttxoi Avetíguaáos süfr polos , qné re*-
Sultáíoñ con toda exactitud opuestos diametralmente > le tra­
zaron uncquador, y dividido este en la partes iguales de 
50", por cada-una de estas hicieron pasar un'mcridÍHio. He-' 
cho ésto , colocaron en casi codos sus puntos una agujiíá ima* ' 
riada de excelente calidad. Se podií- considerar aqu'lU piedra 
como la esfera ttrrestre. Observaron que en â guúos sidos la . 
aguja se dir igía exactamente NS-; y que en otros dcciioabí'' 
Iffiiá^cl £• ó el O , , todo esto sin nitígnnas-reglas aparentes,'' 
y lo misEBO que sucede cn el globo de la tierra. Lá mayor " 
vaiiaclon que observaron era de a6°. ¿No se podría sUponeá'; 
que las diferentes declinaciones de esta aguja , solo proveni-tii'' 
dc las diferentes disposiciones de las materias nBagIvéticás cu" 
aquel'globo? Si en.el, grande imán que HilUy supuso en\yueÍ- ""̂  
Co y rodeado por una corteza dc tierra, se cnciiéntrau dis-
póSicianes dc las materias nvignéticas equivalentes al 'poto 
inas ó menos por qué lamisma causa tío produciría el mis-' 
mo efeao? Y para dar la razón de la inconstancia de varia-' 
cion cn un mismo sitio causada por el tiempo , se pücd; sti;'-" 
poner racionalmente que depcodínvde alteraciones én -ladiSpo-' 

teiires cirastoroos que es probabic= se hacett en-cl' inteíiór de- -Ĵ  
la.tierra. Si lá bola de inun de los Señores •H/WhúV-* 
biesc padecido semejantes dcsarrcgWs , no es dudable que coií ' ', 
cl tiempo se hubieran observado variaci'Miesen la dccU.a'cióo" 
4t la aguja , semejantes i las que se observan en la tierra. . 

' "-SI eontidirÁ»' 

EPIGRAMA, 

l n un coche yi podrido 
(i:pn dos míseros caballos,' 
^uiso pasar uj riachuelo 
cierto Señor mny avaro. 

Quando en el vado estuvieron 
ias des ruedas se:.atascáronc 
«V cociifto g ita y jura 


